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Hermanos:
La	palabra	de	Dios	es	viva	y	eficaz,	más	tajante	que	espada	de	doble	filo;	penetra	hasta	el	punto	donde	se	dividen	alma	y	espíritu,
coyunturas	y	tuétanos;	juzga	los	deseos	e	intenciones	del	corazón.
Nada	se	le	oculta;	todo	está	patente	y	descubierto	a	los	ojos	de	aquel	a	quien	hemos	de	rendir	cuentas.
Así	pues,	ya	que	tenemos	un	sumo	sacerdote	grande	que	ha	atravesado	el	cielo,	Jesús,	Hijo	de	Dios,	mantengamos	firme	la
confesión	de	fe.
No	tenemos	un	sumo	sacerdote	incapaz	de	compadecerse	de	nuestras	debilidades,	sino	que	ha	sido	probado	en	todo,	como
nosotros,	menos	en	el	pecado.
Por	eso,	comparezcamos	confiados	ante	el	trono	de	la	gracia,	para	alcanzar	misericordia	y	encontrar	gracia	para	un	auxilio	oportuno.

La	ley	del	Señor	es	perfecta
y	es	descanso	del	alma;
el	precepto	del	Señor	es	fiel
e	instruye	a	los	ignorantes.	R/.

Los	mandatos	del	Señor	son	rectos
y	alegran	el	corazón;
la	norma	del	Señor	es	límpida
y	da	luz	a	los	ojos.	R/.

El	temor	del	Señor	es	puro
y	eternamente	estable;
los	mandamientos	del	Señor	son	verdaderos
y	enteramente	justos.	R/.

Que	te	agraden	las	palabras	de	mi	boca,
y	llegue	a	tu	presencia	el	meditar	de	mi	corazón,
Señor,	Roca	mía,	Redentor	mío.	R/.

En	aquel	tiempo,	Jesús	salió	de	nuevo	a	la	orilla	del	mar;	toda	la	gente	acudía	a	él	y	les	enseñaba.
Al	pasar	vio	a	Leví,	el	de	Alfeo,	sentado	al	mostrador	de	los	impuestos,	y	le	dice:
«Sígueme».
Se	levantó	y	lo	siguió.
Sucedió	que,	mientras	estaba	él	sentado	a	la	mesa	en	casa	de	Leví,	muchos	publicanos	y	pecadores	se	sentaban	con	Jesús	y	sus
discípulos,	pues	eran	muchos	los	que	lo	seguían.
Los	escribas	de	los	fariseos,	al	ver	que	comía	con	pecadores	y	publicanos,	decían	a	sus	discípulos:
«¿Por	qué	come	con	publicanos	y	pecadores?»
Jesús	lo	oyó	y	les	dijo:
«No	necesitan	médico	los	sanos,	sino	los	enfermos.	No	he	ven	do	a	llamar	a	justos,	sino	a	pecadores».
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La	carta	a	los	Hebreos,	en	la	Primera	Lectura,	esgrime	dos	argumentos	para	que	sean	fieles	y	perseverantes	incluso	en	los
momentos	de	persecución	y	dificultad.	El	autor	de	la	Carta	apoya	sus	argumentos	en	la	fuerza	de	la	Palabra	y	la	mediación	de	Cristo
que	intercede	por	nosotros	ante	su	Padre.

El	evangelio	nos	muestra	la	vocación	de	Mateo	–Leví,	según	Marcos-,	a	quien	Jesús	llama	aparentemente	contra	todo	pronóstico.	La
invitación	de	Mateo	a	Jesús	y	a	sus	discípulos	será	la	ocasión	y	disculpa	de	los	fariseos	para	enfrentarse	con	Jesús.	Enfrentamiento
que	servirá	para	darles	y	darnos	otra	lección	sobre	el	Reino.

Dios	es	siempre	el	que	tiene	la	iniciativa	en	la	llamada,	en	toda	vocación.	Esto	no	se	discute,	se	acepta	por	todos.	Como	es	muy
frecuente	aceptar	también	que	hay	personas	cuyas	costumbres	y	vida	hacen	posible	y	como	si	estuvieran	pidiendo	esa	llamada	de
Dios.	No	es	el	caso	de	Mateo.

Mateo	era	un	publicano,	un	cobrador	de	impuestos,	un	colaboracionista	con	el	invasor	romano,	un	pecador	público	y,	en	la	mentalidad
de	sus	coetáneos,	un	ladrón.	Pues	bien,	este	“sujeto”	es	llamado	por	Jesús	a	seguirle	como	discípulo;	y,	dejando	mesa	de
impuestos,	negocio,	“seguridad”	y	posiblemente	amigos,	siguió	a	Jesús.	Y	no	a	regañadientes,	sino	tan	contento	y	agradecido	que,
llamando	a	sus	amigos,	invita	a	Jesús	a	un	banquete	con	ellos	–“el	festín	de	los	pecadores”,	en	frase	de	san	Jerónimo-.

Jesús	no	se	equivocó	de	persona	al	llamar	a	Mateo.	Sabía	quién	era,	la	vida	que	llevaba	y	la	fama	que	tenía.	Tampoco	nos	llamó	a
mí,	a	ti	y	a	él	por	ser	los	mejores,	sino	porque	él	es	el	mejor,	por	amor,	por	confianza,	por	apostar	por	nosotros.	La	mejor	política	con
Dios	es	preguntar	poco,	agradecer	mucho	y	llamar	también	a	amigos	y	familiares	para,	con	ellos,	invitar	a	Dios	a	un	banquete	de
sinceridad,	de	trasparencia	y	de	agradecimiento	por	lo	que	hizo,	por	lo	que	hace	y	por	lo	que	esperamos	que	haga.

Los	seguidores	de	Jesús,	todos,	desde	sus	discípulos	primeros	hasta	los	que	hoy	engrosamos	sus	filas,	repito,	todos	tenemos	en
común	haber	secundado	su	llamada,	teniendo	la	oportunidad	de	obviarla	o	rechazarla.	Dios	no	quiso	ni	quiere	esclavos,	sino	personas
libres	que	optan	por	él.

Esta	opción	tiene	un	precio.	Normalmente	no	es	el	mejor	camino	para	los	grandes	negocios,	para	las	grandes	fortunas.	Esto	no	se
suele	conseguir	sin	“dejar	cadáveres”	en	las	cunetas	de	la	vida.	Y	el	seguimiento	de	Jesús	es	siempre	buena	noticia,	vida,	verdad	y
bondad.	El	gran	mensaje	que	recibimos	de	Jesús	para	entregar	en	su	nombre	es:	“misericordia	quiero	y	no	sacrificios”,	porque	“no
he	venido	a	buscar	a	los	justos	sino	a	los	pecadores”.	Mensaje	de	profundo	calado	y	sobre	el	que	nos	conviene	volver	de	continuo
por	fidelidad	al	que	nos	envía.	Sin	olvidar	nunca	que	el	agradecimiento	por	el	perdón	y	por	el	don	de	su	llamada	nos	tiene	que	llevar	a
la	fiesta,	compartiendo	con	él	y	con	los	hermanos	entusiasmo,	alegría,	solidaridad	y	auténtica	fraternidad.	Esto	es	lo	que	hicieron	los
santos.	Así	se	santificó	San	Antonio,	Abad.
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Hoy	es:	San	Antonio	Abad	(17	de	Enero)

Entre	los	santos	más	populares	de	todos	los	tiempos	está	San	Antonio	o	San	Antón.	Muchas	poblaciones	celebran	con	festejos
especiales	la	memoria	de	San	Antón,	con	bendición	de	animales	domésticos	o	de	compañía,	con	jornada	festiva	en	el	campo	–San
Antón	saca	a	los	viejos	del	rincón-,	y	otras	celebraciones.	Se	podría	pensar	que	San	Antonio	Abad	fue	un	santo	más	o	menos	alegre.
Sin	embargo,	la	seridad	de	su	vocación	cristiana	y	la	radicalidad	de	su	respuesta	queda	fuera	de	duda,	a	la	vista	de	lo	que	San
Atanasio	escribió	en	Vida	de	San	Antonio:

«Cuando	murieron	sus	padres,	Antonio	tenía	unos	dieciocho	o	veinte	años,	y	quedó	él	solo	con	su	única	hermana,	pequeña	aún,
teniendo	que	encargarse	de	la	casa	y	del	cuidado	de	su	hermana.

Habían	transcurrido	apenas	seis	meses	de	la	muerte	de	sus	padres,	cuando	un	día	en	que	se	dirigía,	según	costumbre,	a	la	iglesia,
iba	pensando	en	su	interior	cómo	los	apóstoles	lo	habían	dejado	todo	para	seguir	al	Salvador,	y	cómo,	según	narran	los	Hechos	de
los	Apóstoles,	muchos	vendían	sus	posesiones	y	ponían	el	precio	de	la	venta	a	los	pies	de	los	apóstoles	para	que	lo	repartieran	entre
los	pobres;	pensaba	también	en	la	magnitud	de	la	esperanza	que	para	éstos	estaba	reservada	en	el	cielo;	imbuido	de	estos
pensamientos,	entró	en	la	iglesia,	y	dio	la	casualidad	de	que	en	aquel	momento	estaban	leyendo	aquellas	palabras	del	Señor	en	el
Evangelio:
"Si	quieres	llegar	hasta	el	final,	vende	lo	que	tienes,	da	el	dinero	a	los	pobres	-así	tendrás	un	tesoro	en	el	cielo-	y	luego	vente
conmigo."

Entonces	Antonio,	como	si	Dios	le	hubiese	infundido	el	recuerdo	de	lo	que	habían	hecho	los	santos	y	como	si	aquellas	palabras
hubiesen	sido	leídas	especialmente	para	él,	salió	en	seguida	de	la	iglesia	e	hizo	donación	a	los	aldeanos	de	las	posesiones	heredadas
de	sus	padres	(tenía	trescientas	parcelas	fértiles	y	muy	hermosas),	con	el	fin	de	evitar	toda	inquietud	para	sí	y	para	su	hermana.
Vendió	también	todos	sus	bienes	muebles	y	repartió	entre	los	pobres	la	considerable	cantidad	resultante	de	esta	venta,	reservando
sólo	una	pequeña	parte	para	su	hermana.

Habiendo	vuelto	a	entrar	en	la	iglesia,	oyó	aquellas	palabras	del	Señor	en	el	Evangelio:
"No	os	agobiéis	por	el	mañana."

Saliendo	otra	vez,	dio	a	los	necesitados	incluso	lo	poco	que	se	había	reservado,	ya	que	no	soportaba	que	quedase	en	su	poder	ni	la
más	mínima	cantidad.	Encomendó	su	hermana	a	unas	vírgenes	que	él	sabía	eran	de	confianza	y	cuidó	de	que	recibiese	una
conveniente	educación;	en	cuanto	a	él,	a	partir	de	entonces,	libre	ya	de	cuidados	ajenos,	emprendió	en	frente	de	su	misma	casa	una
vida	de	ascetismo	y	de	intensa	mortificación.

Trabajaba	con	sus	propias	manos,	ya	que	conocía	aquella	afirmación	de	la	Escritura:	El	que	no	trabaja	que	no	coma;	lo	que	ganaba
con	su	trabajo	lo	destinaba	parte	a	su	propio	sustento,	parte	a	los	pobres.
Oraba	con	mucha	frecuencia,	ya	que	había	aprendido	que	es	necesario	retirarse	para	ser	constantes	en	orar:	en	efecto,	ponía	tanta
atención	en	la	lectura,	que	retenía	todo	lo	que	había	leído,	hasta	tal	punto	que	llegó	un	momento	en	que	su	memoria	suplía	los	libros.

Todos	los	habitantes	del	lugar,	y	todos	los	hombres	honrados,	cuya	compañía	frecuentaba,	al	ver	su	conducta,	lo	llamaban	amigo	de
Dios;	y	todos	lo	amaban	como	a	un	hijo	o	como	a	un	hermano.»	[…]

De	su	magisterio	hay	algunas	pinceladas	en	la	Vida	de	San	Antonio,	de	su	discípulo	San	Atanasio.	Así	nos	dice	que	era	frecuente	la
predicación	sobre	los	novísimos,	porque	estaba	convencido	de	que	meditar	sobre	la	muerte	y	el	destino	del	hombre	da	al	alma
fuerzas	para	luchar	contra	el	demonio,	contra	las	pasiones	desordenadas,	contra	la	impureza:	Si	viviéramos	cada	día	como	si
hubiéramos	de	morir	ese	mismo	día,	jamás	pecaríamos.	Su	ejemplo	personal	y	su	palabra	aconsejaban	el	ayuno,	la	oración,	la	señal
de	la	cruz,	la	vivencia	de	la	fe.	Enseñaba,	por	propia	experiencia,	que	el	demonio	tiene	miedo	a	los	ayunos,	las	vigilias	y	oraciones	de
los	ascetas...	Y	decía	que	la	mejor	actitud	ante	las	insidias	del	maligno	son,	principalmente,	el	amor	encendido	a	Jesucristo,	la	paz	del
corazón,	la	humildad,	el	desprecio	de	las	riquezas,	el	amor	a	los	pobres,	la	limosna...

La	enseñanza	de	Antonio	cautivaba	a	quienes	acudían	a	él.	Y,	poco	a	poco,	fueron	formándose	comunidades	que	tenían	como
norma	el	estilo	de	vida	de	Antonio.	Tradicionalmente	se	ha	visto	en	este	fenómeno	el	nacimiento	del	monacato	oriental,	hacia	el	año
305.	Pero	aquellos	cenobitas	y	eremitas	no	vivían	de	espaldas	a	los	sufrimientos	de	la	Iglesia.	Cuando	en	el	año	311	el	emperador
Galerio	Valerio	Maximino	Daya	inició	su	cruenta	persecución,	Antonio	y	algunos	de	sus	discípulos,	que	vivían	en	el	desierto	sin	peligro
alguno,	se	fueron	a	Alejandría,	donde	arreciaba	la	persecución,	para	alentar	a	los	cristianos	en	peligro	y,	si	Dios	lo	quería,	morir	con
ellos.	Aunque	nadie	les	puso	la	mano	encima,	Antonio,	a	su	vuelta	a	Pispir,	se	llevó	la	gran	lección	vivida	en	medio	de	la	persecución:
la	vida	cristiana	siempre	ha	de	estar	marcada	con	el	signo	de	la	cruz.	Y	él	la	abrazó	aún	con	más	amor,	más	entrega	y	más	dureza.

A	su	ejemplo	personal,	al	don	de	discernimiento,	a	los	sabios	consejos,	Dios	quiso	añadir	en	la	vida	de	su	siervo	numerosos	y,	a
veces,	espectaculares	milagros,	con	los	que	garantizaba	desde	el	cielo	lo	que	hacía	y	decía	Antonio	en	la	tierra.	Porque	es	doctrina
católica	que	los	milagros	sólo	Dios	puede	hacerlos.	Y	esto	lo	sabía	bien	Antonio:	Sólo	Dios	devuelve	la	salud,	decía.	Y	es	Dios	quien
elige	cuándo	y	a	quién.	Cuando	los	beneficiados	de	su	poder	taumatúrgico	se	mostraban	agradecidos,	replicaba:	No	es	a	mí	a	quien



hay	que	dar	las	gracias,	sino	sólo	a	Dios...	El	Salvador	muestra	por	doquier	su	misericordia	en	favor	de	los	que	lo	invocan.	Curaciones
de	enfermos,	conocimiento	de	cosas	secretas,	predicción	de	acontecimientos	futuros	o	que	ocurrían	lejos	de	él,	aparición	de	fuentes
de	agua	en	pleno	desierto...	Todo	contribuyó	a	que	su	fama	se	propagara	por	todo	Egipto.

Las	gentes,	que	le	habían	visto	y	oído	en	Alejandría,	se	hacían	lenguas	de	la	santidad	y	sabiduría	de	Antonio.	Y	los	visitantes	crecían
de	día	en	día.	El	maestro	pensó	que	todo	aquello	podría	hacer	tambalear	su	humildad,	base	de	la	vida	del	espíritu.	Por	eso,	en	el	año
312	decidió,	nuevamente,	huir	lejos...,	en	una	caravana	de	beduinos.	Cerca	del	mar	Rojo,	en	el	monte	Qolzoum,	hallaron	el	lugar	apto
para	quedarse:	un	oasis,	con	agua	abundante,	en	el	que	podían	cultivar	la	tierra.	Hasta	entonces,	la	ocupación	manual	más
característica	de	Antonio	y	de	sus	discípulos	había	sido	la	confección	de	cestos,	con	cuya	venta	se	procuraban	lo	necesario	para	el
sustento	y	para	ayudar	a	los	pobres	que	nunca	faltaron	en	su	entorno.	Los	pobres	saben	dónde	han	de	pedir.

Allí,	cerca	del	mar	Muerto,	pasó	Antonio	el	resto	de	sus	días.	Cuando	sabía	que	estaba	cerca	su	partida,	hizo	una	última	visita	a
Pispir,	donde	había	dejado	tantos	discípulos	a	quienes	había	que	animar	a	seguir	en	su	vocación	contemplativa.	En	Qolzoum,	su
última	morada,	se	ha	ido	transmitiendo	de	generación	en	generación	la	tradición	de	que	Antonio	es	el	fundador	del	monasterio	Deir-el-
'Arab.	Pero	el	carisma	de	Antonio	no	fue	fundar	ni	gobernar	monasterios	o	comunidades.	Lo	suyo	fue	la	vida	eremítica,	el	cultivo	de	la
vida	de	unión	con	Dios	en	la	más	absoluta	soledad.	En	su	ermita	se	encontró	plenamente	con	el	Señor	el	año	356.

Fr.	José	A.	Martínez	Puche	O.P.


